
-YA W&M¡0YMx § tw
___W^A

-_gaj_l5¡_.

<^m.
IlgBS&£.

bbagí!
»_.Ba_>ffl
Í___EHBS
gSHSBB
:.:_-se
ISBBBB
3i._3B.IBi_!.'

isaai,
BEHffiBE.
_• .EHEÍ.
BüBsaeiB

BHES1

if§Í_-.
________g

JIBES
jiaii
mmmi
huí

mm®
IBi-ti
ism as
3_saaF
ISÍES'

=áSBBmia_.

Ibbb
piar
I. r

BgSggP.
\u25a0_-___«___-_____!___HB«B BBBBBHBEBB .BSglK______BBB

_-_=SaS_-_5._!-i__.____l__gHS_«______BHSBKSBSH .\u25a0\u25a0B__b5555§5
iiiiililiilili-lliiililliiilliiiliiiiiilgi
BS_I_lSa_!a__-!_¡aH@E@gB_IBB_!-lBB-I-¡--_aSii_aBBÍÍÍIÍ¡§-.
HffaeaaaBBsa .aaggEBBHEBsaES_-BS|B|BHa||_jBigEaBlbi_

.flUHHM. BBBUBBBaBBHES£iSBi___i9_IP.BiaB__MSDBBHB

B_3B_?_?_; -BfKBSBB
UHseí
Hiaig.li
HBBBHSa
iiiiiai
BBOEEHS
\u25a0\u25a0«MU

SH3B8 .
BHBHH

|B5g5EE!_
asas, na

SEDHQÜ

£!?____ _>__B"i

§__-__ .§!S.
¡§E_aHS.
f_.*_E_-S_S-_IS

üliül33f-:-"ífi-i_!

iaB£E. B
____í5_-__g__

illllip
\u25a0\u25a0_»\u25a0\u25a0&
BÜBSHHS

lisIBBa

'ST_.'_
_HH_a_S__f

ANTIGÜEDADES ESPAÑOLAS.

lÜ Mamím Ruinas

á ofrecerles la vista de «no de le

sos, descubierto en el últi-no me

en un pavimento de mosaico de est

cuya descripción tomamos del pa
bajo, que felizmente ha llegado á

hecho grabar cuidadosamente, y

de este artículo. Las manchas neg
tes rotas del pavimento.

D2SC&IP2ION B^'

Una habitación de 16 pies d<
13 de latitud de E. á O., cuy;

toda sa eslension, solo se eltvab:
21 de

L .-fi-^os miseros restos de la famosa ciudad, patria áe los
Sénecas y Trajanos. vuelven á llamar de algunos meses
á esta parte la atención pública, merced al distinguido
celodel actual gefe político de Sevilla el Sr. don Joaquín
María de Alba, quien poderosamente auxiliado con la la-
boriosidad del señor don Ibo de la Cortina, encargado de
la dirección de los trabajos y escavaciones, van descu-
briendo diariamente en aquellas preciosas ruinas mil ob-
jetos interesantes á la arqueología y á la historia nacional.
Jos- repetidos partes da dicho señor gefe político que
*a ido insertando la Gaceta del Gobierno, han dado ya
« conocer el ventajoso fruto de aquellos trabajos y esci-
«do la justa curiosidad de nacionales y extranjeros. Tal
Jez mas adelante y con mayores datos podamos poner

a ttestros lectores en pleno conocimiento del estado ac-
la_ de aquellas famosas ruinas, Por hoy nos limitaremos

Segunda seríe.-_Tom l.

immmmmmS



Rara;emprender con acierto las mas de ellas, es in-
á. pensatóeíá ¡formación de planos-topográficos que ar«
rosan un: conecin-iento. exacto del I terreno en general,
del que. ocupan:ks calles, edificios particulares y pú-*
bLieos, qae déá.uaa noticia exacta dá las desigualdades
que p.eS8Biá ek terreno que encierra eí perímetro de
la cindád; Iás*di:i_sasio.QeS'é:inclia«c¡'one- de todas las
calles, coofíguracion de estas, con detalles claros y mi-
nuciosos: que marquen ímslm.nte ¡a situación de las
feentes, dirección de los acueductos, alcantarillas etc.,
con el diámetro de unos y capacidad de las otras.

Estos conocimientos y muchos mas son necesarios
para proyectar con acierto y ejecutar con pian, orden
y economía, las mejoras que se emprendan. Ea todas j
ks capitales se paga un arquitecto de tiempo inmemo-
rial, que podia y debia ejecutar estos trabajos. Sor-

prende ciertamente ver la mayor parte de las grandes
poblaciones de España sin este indispensable documen-
to. De aquí es fácil inferir, que practicadas las cbras.
úa este preliminar salg=n con mil defectos.

Todas las clases del estado en particular, procuran
tener un exacto conocimiento de ia profesión ó método
de vida á que se dedican.

Un comerciante cuida de tener su índice con lacha-

ras de ¡03 géneros que encierra su almacén.
EJ propietario de casas tiene las escrituras que lu,

señalan les pies de terreno que ocupan, y ks^ inventa»

rios que fijan otros pormenores, y el estado da su.
finess.

El labrador sabe el número de yantas: da qae es

1.a El cuadrilongo; nna" orla. dé-ítO"pjes dé ancho¡

corre describiendo la íígnra»en. los cuatro lados qne la-
-componen, cuyo dibujo es «Ha Yi griega doble.de ¡piedre»
>sitas azules, blancas y negras _de vidrios* en el seno dé
este cti-drilong-, se prese_í^e^0ámAdé^_W^^^iS^eéi'
da rosetones, en tres c u_d.ad.sspor;ki_t, represewtau-
do dos de ellos un dibujoigracioso de cuatro triángaigs.
.acuta'ngalos entrelazados- por; perfiles: may :lig£rosi:el
cuadro del Centro de los dos .sprcsadas. es^nallór gran-
de con k corola de cuatre pétate ¿te color: violeta, dé-

rgradando en tornasolado dé rojoy amarillo hasta su seno
que le forma un botón dé coUrde oro y negro: partes

-Se las eslremidides de las Jicinias de! cáliz se inte .catón
a ía corola; todos estos objetos están representados sobre
fondo blanco. El cuadrilongo qae forma en medio- de es-

.tas figuras el espacio indicadores de la longitud dé 7 pies
•<f 3 de latitud; en él se ;ve ..'mar con vivos colores, y
sol.-e su superficie al lado del E. un delfia con. nua ninfa
sentada,sobre el lomo, (^l^^^t^m^m^mJÍ^
ianíe que suspende con gracia:, sobre su; cabeza >. la-cm.
muestra la melena esparcida al viento que la mece; las
piernas esíáo envueltas desde la rocluía al tobillo por un

¿-lienzo azul celeste : el dibujo brillante y la buena degia-
-íacion de claro y oscuro es tanto roas"admii .ble cuanto
raro en esta ciase de labores; por desgracia está roto
por el hi.iKlm.ici.to el resto de este medallón, por cuyo

\u25a0motivo queda u..ó privado de interpretar el pasage m¡-
-iomgico q.m representaría este cuarlro.2. a El. c^dijaHp; forma esta figura la misma de la
que se detf <\$yfc» en la anterior; los cuatro ángulos
%nsan iiu cuadi .rite ó abanico en sn seno, que le recor-

ra la «rU espre.ada, y dentro de ellos, con piedrecítasmenudísimas, están pintadas ks cuatro estaciones; está
muy bien conservada al lado del N. E. el verano con co-
roña de espigas; al S. E. k primavera, y al S."0, y E.
O. se advierten apenas, por faltarle ks p.edrecit_s, las
dos fij«ras qr,. c representaban el invierno y el otoño; dos
lados del , . :a,I,.;H¡ó tienen un medio círculo entre los dos-cuadrantes, el cual sobrefundo blanco encierra en suseno el del E. ,,,, e representa un fauno de cuerpo ente-ro 1-epo^uk : -,\ N. en sitio igual un sátiro ; v al S. V O..¿e vewio las pu.r,„,s y p;irte c!c | cu de ]as otia s ( jos,ds.üade_ campestres que k decoraban.

jié ó dos , y del grueso de dos pies : el revoque de las
paredes de dicho cuadrilongo parece fue de una mezcla

finísima de cal y arena muy cernida, y la superficie
-pintada a! fresco v tan pana y bruñid*, cual se hubie-
ra podido, según lo manifiestan -algunos trozos, elabo-
rar en el muétól mas del. ado. Plazos de un palmo
de longitud me se encontraron en ¡a ruina y se conser-

van, presentan el color genera! de un bermellón her-
moso con una firaujá de cativo pulgadas de color pardo
oscuro; V sobre ella unos dibujos representados, con lí-
neas curvas y rectángulos -dé: : anwiilo _ blanco, azul^
cenizas y puntos rojos,;ios qw^fúrman-sa a .arm®-

El pavimento taos&lca del-krimmwmdh esierd\&&_

se presenta con los dibu|^s^gÍí^l^íi...?«^Páe^^^?l!B
anas partes con piedras de pMtaíyvvidros.de.'cuatro- lí-
neas de circunferencia ,, dé'? heriaosisiaios y brillantes
-colores, y con tésalos-^^^^^k^&té^SSvé^^.
an baño rojo, en la orlaidéi tres pies de an©hoqiie'Cor*
i-e en los tres lados de caadro por. sa-testero _$_-\u25a0 WL-'}' '"'
Encierra en su seno uu cuad.ad.«¿«.siete; píes -cada Jado

\u25a0que describiré en la seg5^a;^a^-c^..:yfe^á»^9ir*#^>*
•-«1 S. un cuadrilongo que tiene'ciaco ¡pie. ;de ancho y 13
-de largo , por cuyo Jado del _$.apoya el J. dé S^del-cua-
drado del centro: este cuadrilonga' es-stformadode ilas
mismas piedras, representando - .los-ho. jetas .ja*-- se ¡des-

criben en esta primera pai-íe»

SEMANA RIO PINTORESCO ESPAÑOL.__í-

En medio del cuadrado ocupa un tí^¡7¡Z^de circunferencia, cuya orla es una corona de I 1
P

contiene en su seno un genio desnudo ó amorcillo **alas de mariposa, que remonta en sus brazos á un _. °sotiage que según el manto de la roja púrpura «ÜTc.rcund. podrí, se r algún Emperador. nos deja eTe s __
dudas la rotura que ajrébat. la cabeza y parte del £bio en Hampos andados. n

Entre las líneas de los círculos, de los lados, cuadran-tes y centro puedan cuatro rombos curvilíneos que coa.rscrvat* .amptaMMOte, en _.«, ccntrnvotras tantas careta*íauUímcas.,.suspensas déunos .azosv_3s preciso confesarque re«^e 3tre :toda-,la ioto S:,a Ba.u-iv aiidad manifiesta enel :_.Ben<d-.sempi.ño-déucl-a.,
Se encontrarott^eotroidé.est-aAab.tacion varios ador-nos de latón que mttestr-fmíeiattjosoDn que era decorada,

una cerradura ,vJiston«s4é4hre_í^4^jas de igual matelna,xlavíSi rosetas ;, ; a-_avisagra;i una cabeza de unácu-- letata y atrás 0mMi^¿^mmtal que ya es dífi-ctl fijar saagíteaciotíi

m-: m *-Uw*_w.sm: ciudades.

W^^ss^Ms^^^^i¿^b^^Má^riéi\QS que deben
empezar todas ks¡insjaras-;||)f_Bles,;sirviendo de mo-
delo á-les demás, pra--qtte! fa'águ: ejemplo adopten y era-
|jretidaailas que-- sean:«plfeatóés .w cada uno. En ellas
deben tener principio las refermasída policía urbana,
las_bras de utilidad y salubridad pública, y cuantas

se'?once^tee«>necesarias por una- autoridad celosa é in-
-téíig*__e.c -



desean.

ventaja de decidir á su arbitiio en obsequio del propie-
tario, cuyos iutereses no siempre e,Un ligados con los»
del cornuu.

Dejo á un lado ks pleitos que ocasionan estas arbi-
trariedades, k autot¡dad que ejercen los arquitectos

sobre los propiel», os que no se .ajelan á s»s esen-
cias, la paralización que p»r uno y otro concepto se

nota en las obras, que mucías veces se quedan a me-

dio hacer por estas competencias, anumsndo una fami-

lia , desfigurando y embarazando uua calle coa los ma-

teriales por años enteíos.
Por todo k dicho y ma. que en obsequio de la bre-

vedad se omite, .fe vé k necesidad C importancia de le»
ventar planos en todas las poblaciones, y con par tic _~

kridad en las principales.
Los ayuntamientos e.tan interesadas, mas inmediata.

mente y los oueblo. por comodidad propia deben cco~
perar si fuese necesario á remover los..obstáculos.que
¡pudieran oponerle. \u25a0-,:..,

Estos trabajos son mas penosos-que difíciles, y por
tanto.no faltan per.onas que puedan practicarlos.

La operación debe empezar,por \u25a0 levantar el plano
del pueblo tal como se baila-,eu da mayor; escala pos.*--

ble, esíendiéudose hasta ¡o. arrabales., _
En seguida deben marcarse las dimensiones de todas

las calles en largo, ancho y onduo.¡dadas: el.períme-
tro-de las pkzas y manzanas: la \u25a0 dirección- de todos os
acueductos, akantanllas públicas y particulares: lo»

pozos y sus dimensiones:, los patios y corrales; y en tu*

iodo lo que es necesario para presentar un conocimien-

to, exacto de ía poblaciou. _
P,ra abrazar estos detalles, se liaran secciones.,qu.e \u25a0

tracen ¡as inclinaciones de las calles, la ele. las c. .erias

y demás desagüe», la profundiiad á que vja.was y otras,

dando almkuio tiempo noticia del.estado de ks bóve-

das para juzgar de sa resistencia, si las «nenas w*

de bar, o .plomo, ó hierro colado; por ultimo, cebe

ser este trtbajo muy detenido y minucioso.para poder

emprender las obras con tino.

Una vez levantados los planos del .pueblo del moto
que queda dicho, se procederá a formar ios trazos de

las mejoras, marcando con líneas de un color distinto

i todos les projecto.de plazas, ptazutlas, dirección d.
las calles, etc. .... , Á."*'k

En el pkno se señalará con letras iniciales o con J*

nota qae se convenga, la naturaleza de k construcción

del edificio, si «.de piedra, ladrillo ú otra materia;

el número de pisos; si está cubierto con teja piast-

ra etc , el estado en que se er.oe.tre, y todo lo que

concierna á. darle un valor aproximado.
Practicado e. o, siempre que baya de emprender*»

alguna obra nueva, se dará conocimiento ..i pf»|
rio de la linea «rae d_ .3 g*ard.r, quedando bajo la r._-

poosabilidad dei arquitecto de-k ciudad su exacto cum-

plimiento. Solo asi se c^eguirá mejorar ia.; poblacio-

nes V skuieudo constantemente el plan.trazado sm»

d.ikfs caprichosas, sa realista ks mejoras flie se

dera riqueza. bw jos . foo .
Fl baoqueio nace SUS arqueua

k, aue posee en su caja, ya en meta ico, ya en papel

5. Eleva una noticia exacta del que corre en
g tcion V los puntos y manos en que se halla.

"fts g-is pC o P}eW.s tienen sus cai.st.os que

fincas que á ellas están acetadas.
6

El dueño de un buque calcula y sabe exactamente

.¿Íe. ekdas que puede cargar, k tripulación que ne~

J¡^ las brazas que cala, la. propiedad*^ estad, de

., iur,da. velamen, etc. . "'.'.,,Btt)
Eü fin todas, todas ks clases de.la sociedad cut-

ía, de conocer lo que poseen, loque perciben,, coa

r.uecuentao y de lo que pueden disponer. ;

Pero los administradores d. los pueblos de E.«p«a,

10S ayuntamientos, que son los responsables.de Ja felici-

Id V orden de sus cometidos, reciben este cargo sm

Cocimiento dedo que administran y con la misma

formalidad pasa . sus sucesores. De mngun a.ch.vo

SLdJ sacarse.un documento que determine con exac-
Sud-el..perímetro del pueblo, l_. clase de edificios que

Lee, lí* .calles que le cruzan, el valor de los Ierre-

|os Ja dirección de las alcantarillas y acueductos. Tode

«asá por tradiciones á ks veces corrompidas, nada tte-

Lregia fija; iqs foutanei os y poeeros son los únicos

que por rutina conocen donde están ks arcas de agua,

por donde van ks cañerías, y k profundidad en oue

sehalU colocadas, pero sin distinguir ni poder dar

-tt0a..dea positiva y eHCta. D. 1 mismo modo los alu-

jaos son los dueños.del secreto para saber por donde

pasan las akatitariilas:de aguas suems, el paraga ea

qoe se encuentran ios pozos y su praíandtdad, pero
por el mismo orden que los primeros, sin formar oí guar-
dar medidas de los unos, _ I. capacidad de los otros.

Tal dessrden dá pábulo . millares de abnsos. Estos

ramos de la a<k._i_t. ación local están á. discreción de

estos -hombres; ellos proyectan y ellos decide, ks obras

que.deben hacerse, fand-da. 6-infundadas5 00 es fá-

cil censurarlas, pues nadie tiene ios conocimientos á

propá.ito. Como son indispensable?, no pueden atener-
se; ellos presentan la.gravedad del daño, y á su dicho

hay que atenerse
Conviene abrir.una comunicación, nadie se atreve a

-.tentarlo, porque no se s«be que edificios^ se tienen
que atravesar y qué perjuicios, habria qae satisfacer.

Se vé una calle pendiente que reclama disminuir su

cuesta, ya-para iiacei ía mas transitable para Carrua-

ges, ya también para que sea menos penosa y molesta
á los de á pie. Nada puede hacerse .in meo .venientes,
por desconocer los niveles de la población, y si las al-
cantarillas y acueductos lo impiden.

Todos estos obstáculos y muchos mas dependen de
la falta de pianos bien detallados.

La autoridad debe convencerse de lo importante
que es .formarlos, y que sin ellos co puede empren-
derse obra completa, ni determinarse el ¡>lap moderno
que deba adoptarse eu mejora de ks pueblos. Continúan
edificándose casas, y se les dá una linea defectuosa que
empeora k nivelación y alineación de la calle,

Teñese entendido que .mochos arquitectos llevan un
-¡.teres. material eu conservar este desorden. Un plano
bien trazado, y en el que se fijase la nueva línea de k
calle, marcaría ú parage donde debería levantarse usa
casa, y estonce- e! arquitecto no tenia el derecho ó la

valor V calidad de su ganado, los ape-

ÍS¿S_t para su labrara, ks tierras que cultiva,

ü

q
s producciones; el grano que ence.ran sus pan e-

1 6Ü
vPen fin todo-lo preciso para conocer su verda-

t_i í . -
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Al lkgar al principio de la cuesta muchos se reco-
nocen vencidos, y suspenden k carrera para probarse en
una segunda; pero siempre seis ú ocho anhelan por lle-
gar hasta k meta. Ea los últimos instantes se demuestra
todo su vigor, suspenden el aliento temerosos, de que
con él se les vaya la fuerza, y pugnando contra k fatiga
impelen sus músculos con la mayor violencia: sus pies
apenas tocan la tierra , y asi arriban hasta el Magistra-
do. Eí primero, que asciende toca la vara, donde se ha-
lla el premio; el que le subcede se ase de su mano, y la
música celebra su triunfo. Entonces el primero recibe
tres pollos, y el segando des, y respiraudo apenas, van
por entre ¡a concurrencia recibiendo los aplausos que ei
pueblo ks prodiga, y que forman la verdadera recom-
pensa de su noble emulación. • ...

Correa despues otras dos veces, y suele verse al-
guno, que á-pesar del cansancio consigue dos ó tres pre-
mios. Concluidos estos se da ua estímulo ala niñez, pre-
parándola á lo que debe hacer un dia. Los muchachos
también correa; pero ¡que de precauciones hay que to-

mar con ellos! Seis ó siete hombres los arreglan: arman
doscientas quimeras antes de ponerse en orden, y rara

vez á la señal bay alguno que no lleve ventaja^ Mas no

basta esto: es necesario pintarles las caras variando de
color y divisa todos los años. Unas veces se les hace
una cruz ea la frente con negro, encarnado, ó amarillo;
otras veces se les pinta de un color toda la nariz, ó la
mitad de la cara; en fiase les pone de una figura es-
pantosa; pero aun son insuficientes estas precauciones^, y
nunca faltan bribonzuelos, que habiendo visto como pin-
tan á los otros se tiznan del mismo modo, y ocultos en-

tre el concurso quieren ahorrarse la fatiga de una mitad
ds la carrera. Contra estos ladronzuelos de la fama. J

'de ks aves, se esparcen millares de espías: todos toman

interés por el verdadero acreedor al premio, y rara
Vez el engaño consigue no ser conocido.

En medio de esta diversión, el pueblo se entrega á
el contento, y el filósofo se cree trasportado á la an-

tigua Grecia, y retrogradado á los siglos de Aristóteles
y Platón. Esta costumbre fué de origen griego, y el
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COSTUMBRES PROVINCIALES.

£a tatttva M f0Ü0.

Todos sabemos que en Grecia en sus tiempos flore-
cientes , el gimnasio estaba abierto en todas las ciudades;
que Ja lucha era el egercicio de los jóvenes, y que en sus
juegos públicos atentos los magistrados á premiar la ro-
bustez y el valor, adjudicaban los primeros honores á el
vencedor en la carrera; prueba k mas. segura de ks
fuerzas, consiguiendo por este medio criar á los jóvenes
ágiles, y vigorosos,; y tener en ellos útiles, y valientes
defensores de la Patria. Esta costumbre loable cayó, ydesde entonces en muy pocas poblaciones se ha conser-vado un estímulo para la robustez corporal. Funcionesque debiliten nuestra máquina, ó ¡a induzcan á los viciosse hallan establecidas muchas: las hav que deterioren óenfurezcan el espíritu, que preparen el hombre á lacrueldad o lo hagan pusilánime; pero, lo repetimos
pocas son las que lo excitan á la fortaleza, ala templan-za, y á el_ valor. Filien* no obstante conserva aun unahas hijos tienen un estímulo porque un dk pueden hacerde sus fuerzas. ¡Ojaíá fuera una obligación,y la debilidad, hija generalmente de los vicios, ó de ammala educación tuviese que gemir abatida á vista de latooustez vencedora!

Asi como en otro tiempo los habitantes de Greciagraban k mayor de sus festividades con los j„ «Olímpicos: as, como en otros los jóvenes recorrían °an
teal sko norP,01'

. déb} 1 Predo de'-ecompeL ma-

-k se apacigua y ír^;:^l:¿^
pf

rac^n fatigada el vecindario todo marcha un _ÍT

de ci cue Ti"" _W C^a estensio» ««'

aba tet del ÁQa CMc!uce \u25a0"• vara bastante
pollos como n, , "f' !«"• -tado. dos ó tres
del M4Su P To.^ — * *V6aCed0r- A !a eSPa!da

escopeta. __( concurso yace es-

tü^i las costumbres de un pueblo pueden servir de norte

para conocer su cultura, y el estado de su comercio, y
riqueza, no coadyuvan menos ciertamente á descubrir-
nos sa origen, la robustez física, y el valor de sus habi-
tantes. Una diversión á que anualmente se entregan los
Vecinos de V'Hiena , ciudad antigua del reino.de Murcia,
y hoy agregada á la Provincia de Alicante , puede ser
tm indicio seguro, de que ésta rica población, ya conoci-
da en la historia por su fortaleza y numerosa vecindad
en tiempo de los Escipiones, fue fundación de alguna co-
lonia griega de las muchas que asentaron en nuestras

provincias, á el tiempo mismo, que es un alarde del vi-
gor de sus habitantes, de sus fuerzas, y de aquel valor
que nunca desmintieron sirviendo en los ejércitos nacio-
nales, si no todos, al menos mas de dos terceras partes de
sus vecinos.

'*
parado á un lado y otro del camino foTH~J ""-'
pect.va agradabilísima las mantilla, blanca, """las labradoras del pais ¡ y \0 _

porteros del A
qUe USan

conservan despejada la carrera siu permití, ÍT^10
interponga. ". 1ae nadie se

de I. cofradía los S.SS£g£ jlST^elk esperan I. «.^ psr. prinei^ 7.^dos se encuentran vestidos del ¿iodo mas Hger en ¿5.
;po de cannsa con «ños calzoncillos blancos! ó „ c 22
corto de p„0 suelto enteramente de los bo oncs d Urod.ll., calzando unas alparg^s usadaS; y ¿Q <¡¡jg¡*Luego que se han situado ,y „„ hay esperanza d¿S
otro alguno quiera concurrir 4 la disputa, un ericargSode k hermandad hace seña de estar dispuestos dispaíatdo un tiro, y el jovea que se mira al lado del magis-trado previa la orden de este dispara otro de preven-
ción. Los corredores so aperciben, y al hacer fué-osegunda vez, al ver la humarada del fogonazo empren-
den su marcha rápida como la de una ekalacion. No esposible describir su velocidad: tres ó cuatro minutos íes
bastan^ para recorrer el enorme espacio, y apenas selesvio salir de la línea, cuando ya se les mira llegar al pié
del recuesto pálidos y fatigosos descubriendo su fornida
musculatura, cual en otro tiempo los valerosos atletas.
Ya vencieron k mayor distancia; pero aun les quédalo
mas penoso,^ y cuantos los ven los animan, y estimulan
á hacer el último esfuerzo.
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®¡P¡¡.Hi» $&«íll**
JUANELO TURRIAKO,

e ]j¡0 que k eonserva, da en ella algunos indicios

\ su primera población. No ayuda menos á creerlos la

/«oalidad con que se pasa aquel día. En todas las di-

siones públicas se hacen gastos extraordinarios, y Vi-

lí a es una <le 'as ciudades que mas consumen en tales

-os: solo en el dia de Ssnta Ana son económicos sus
.....ores, V no se obsequia, mutuamente, sino con

íuoi'*-* j .,--.;. § ... ti

7 uaS y almortas cocidas con una yerna aromática, Ha-

da en el pais poleo. Lo frugal de esta refacción nos

. cuerda la simplicidad de los primeros tiempos.
Jjna cosa so'a nos hace creer que vivimos en los pre-

entes, y es k belleza, y-carácter alegre de ks morenas

tóas del pais. Vestidas cou una tela finísima de lana r¿-

vada de azul y encarnado, con un jubón de raso, ó de

tisú de manga corta, con vuelos da encaje, un pañueio

hlanco bordado de oro, ó de plata, medias blancas, y
«apato de seda; adornadas con largas arracitdas, y cos-

tosos collares; peinándose con una sola trenza, que llevan
caída y terminada con un lazo, y sujetándose el cabe-
llo con una pequeña peineta de plata sobredorada, colo-
cada en el lado derecho; trage vistoso, que ellas solas
osan en toda España, llenan de ilusiones á cuantos ks
mirau, y de delicias á sus amantes; si bien siempre son

delicias con celos, porque las Murcianas son demasiado
joviales para no causar penas á los que las quieren
bien.

wanelo, Juanelo, ó Joaneío Tamaño, pues de todos
éstos modos he visto escrito su nombre, fue uno de los
«ñas célebres matemáticos de su tiempo. Nació en Cre-
mona de Lombardía el año 1500, y mostrando desde
kego su grande afición por ks matemáticas, logró en
ese estudio un conocimiento profundo, como k demos-
traron posteriormente ks obras que salieron de sus

Y £3_ TÁMOñO ASTIF.-SI© BB TOSEBO.

La forma de este reloj era redonda, de casi dos^ pies
de'diámetro y algo menos de altura, con una especie de
torrecilla que se elevaba en el centro, donde estaban las
campanillas y despertador, y en sus multipÜcadas esfe-
ras se designaban todos los movimientos del sol, luna, y
demás planetas, aparición de signos del zodiaco, estre-

llas principales y demás revoluciones celestes. Para ven-

cer Juanelo tantas dificultades como se le originaron y
poner el reloj con toda su certidumbre y diversidad de
movimientos contrarios, dijo el mismo artista (hablando
de sí mismo) «que hizo llegar el arte d donde no llegaba
número, y que él lo demostrarla si fuese menester», en

lo que dio á conocer lo mucho que se puede hacer con

un profundo conocimiento de la aritmética.
Concluida esta máquina por él en 1533 fue tanto lo

que agradó al emperador, que aun estaba en Italia, que
al momento tomó á Juanelo á su servicio, para que le

acompasase en clase de relojero, como efectivamente
asi k hizo en todas sus espediciones.' Preguntóle el C.sar

qué inscripción pensaba poner en el reloj ? y él respon-
dió: «Janellus Turrianus Cremonensis horologiorum art
quileclor.» Parando él aquí, añadió el emperador: « Fu-
cile Princeps» v en el reverso de esta inscripción estaba
el retrato de Juanelo, con este mote por bajo: Qia,
Sim , Seles-, si par opas faceré eonaberis.

Aunque en este reloj puso Juanelo aescubiertos los

movimientos de los planetas y otros astros, con todo, es-

taba en él oculto todo el mecanismo interior de las rue-

das, y para que este sa conociese hizo otro reloj cuadra-

do algo menor que el otro, y coa menos maquinaria, y

puso sus cubiertas de cristal para que naaa se ocul-

tase (1). ' \u25a0 „ ,
En enero de 1534 desembarcó el Cesar en Barcelona,

y por Alcalá dio la vuelta á Toledo, donde ya otaba en

4 de febrero, acompañándole siempre Juanelo. Entre

otros grandes de la comitiva del emperador era uno el

marqués del Vasto, que elogiaba mucho las escelenc.as y

grandezas de aquella ciudad, por k particular afición

que tenia á toda esa tierra, de donde había procedido el

primer tronco de su il .strisi.no linaje. Lamentábase jun-

Lente de la falta, que una población .como esa, enia

de a-ua-, por estar situada en terreno muy enriscado, y

eí rio T¡jo tan hundido en lo profundo de los valles por

donde corre. Conferenció largamente con el artista Jua-

nelo sobre los medios áe subir el agua a tan inmensa ,1-

Z a' y este, después de meditados discursos y combx-

_ ck/es, fabricó-» su imaginación un artificio jue no

pudo por entonces llevar á cabo, pona precisión de

Lomp'ñor siempre al emperador, en el.se de redero
habiéndole aquel llevado consigo, aun después ce

cada en 1556 k renuncia de todos sus reinos y señónos,

y que se retiró á su tranquila morada de . usté en febre-

en 1530, en cuyo año, dia de San Matias, se coronó el
emperador eu Bolonia, f salió á poco de aquella ciudad,
en k que quedó el célebre maquinista construyendo su
reloj. Tres años y medio fueron necesarios para darle fin,
y no era de estrañar, pues tenia 1800 ruedas sin otras

ítiaumerables -piezas menudas de latón. Asi fue necesario,

que (quitando las fiestas), kbra_secada dia mas de 3 rue-

das diferentes en número, tamaño, y forma de dientes,
para caya construcción inventó un ingeniosísimo torno,

que hacia saliesen las piezas con la igualdad y nivel que se
necesitaba.

grS^ffiit^oS^30 Lcad ., partiendo

la diferencia entre 2500 que febia .ido tasado por unos y 3000

pa?- otros tasadores.
Gozoso el César de semejante hallazgo, le. encargó k

hanm del nuevo reloj, que empezó á trabajar Juanelo

Llegó á noticia del emperador Carlos V y le llamó á
sn servicio., de resultas de haberse presentado Juanelo en
Bolonia y ofrecido componer un antiguo reloj de hierro,
que se pusoe. Pavía á fines del sigk XíV, en cuyo cas-
tillo aseguraban haberle inventado y construido el famo-
so Seberino Boecio, aator del célebre tratado de Conso-.
htione, y despues de muerto el primer duque de Milán,
Juan Galeacio, se abandonó enteramente aquella máqui-
na y echó del todo á perder; mas á pesar de eso quiso
verla el César conforme se hallase, y admirado de su
perfección, pues le dijeron no solamente señalaba las
horas, sino también ei curso del sol, luna y demás pla-
netas , pensó en que se compusiera. Ningún maquinista
se atrevió á hacerlo, hasta que se presentó Juanelo al
imperador, y considerando con atención la obra, dik:
«sé podría componer, pero duraría poco y de nada ser-
viría, á causa de estar corroídas por el orín las ruedas y
principales partes del reloj, pero que él se atrevía á fabri-
car otro á semejanza de aquel, y que en mucho le supera»se, pues ya hacía mas de 20 años que tenia esa idea, cuya
vehemencia, por tantos cálculos corno habia promovido,
le había hecho enfermar dos veces.»
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heredera. ,

Vivió esto célebre artista, mientras estuvo en ioifr-

do, en la calle que ¡laman del hombre de palo , por una-

esl.m. se ¡nóvente que hizo, que desde su casa iba «E

Paia. i. Arzobispal (1), donde despues de muelas reve-

de aquel año.
So contento Juanelo con el primer artificio, intenté

construir otro un poco mas bajo, y mas.cercano al puen-
te, y va le tenia empezado por este año, y acabad»;él

Í5SÍ , que se mandó comprar un molino para plantar
este se. mino ingenio, y antes de verificarse esto falleció
el in .«no Juanelo Turriano en Toledo en .15 de .junio-

de l-k.5., á los 85 ;kos de su edad. Fue enterrado con

grande acompañamiento, en la iglesia del Carinen calza-
do, v capilla llamad, de nuestra Señora del Solerían^
quf_ hoy st; vé arruinada bajo del curo de esa iglesia.
Olor/ .) su (estamento ante Juan Sánchez, escribano^ pú-
blico", á kwc, de Birbara Medea Turriauo, su hija.,y

Ajustados en esta forma, se arrendó, y luego poste-
riormente se compró por el rey, el molino situado por
bajo del puente de Alcántara, que habia.Juanelo elegido
y seña'adí) para sentar su ingenio, y ya todo- arre-lado
se construyeron ks arcos, y acabó de ponerse el artifi-
cio eu Í568. dando al dia para la ciudad 1600 c_litaros
de cuatro azumbres; mas ere vendóse la ciudad agraviada
se resistió á cumplir por sú parte el contrato., en vista
de lo cual el Rey mandó nombrasen los interesados per-
sonas autorizadas que transigiesen este negocio. Tiirna_.o<

por hallarse enfermo dio poder á su amigo Juau Antonio
Fasok, v entre este, va:ios regidores, y-el-consejero
F.enu.avorá nombre de! rey, quese presentó también
interesado por ks adelantos que-había hecho para .eb.E-
tifick, y perque-eí alcázar disfrutaba k mayor parte del
agua, se convinieron cu 1$:7 . , cediendo;todos un poco,
cuvo contrato aprobó luego el rey por cédula de marzo

' el modelo se obligó Ttirriano, por. escriturapublica otorgada eu 1565.-á dar á la ciudad, de Toledoci .la porción de agua permanente que corriese juntara!
alcázar, y que de allí se pudiese llevar á toda ¡a ciudad,
y,esta á dar a, Juajielo80tí0 ducados de oro por uaa vez,
y ademas 1900 anuales por el cuidado y reparos de la
conservación de la máquina.

dida y proporción sujetos al primero de k rUf 4
movía el rio. Morales, que es el que con ,rs -1*
sidad describe esta maquina; admiraba eu e_J a IT^^y templado de sus mo.imieutos, constando ese _2£ Zde m.s de 200 carros de madera, no muy ¿Z &

sostenían mas de 500 quintales de lato, v 4500 cáñZ!de agua, y con. todo es, ninguna rueda íenia
i--gravase, y-cesando la principa) que mov¡a e , gjj
mno lo hacia fácilmente con toda k máauina, cosa '2no se pudo hacer sm un profundo conocimiento en t!
proporciones aritméticas, y si el atinar con. eUás 2¿prueba de grande ingenio, el ponerlas después en ej«>ca Ic.on fue mayor maravilla, pues si toda k máquina hu-biera sido derecha desda el rio al alcázar, con la prime-ra invención se hubiera «¡abado; pero dando tantas vueltas como tema el artificio en aqu.i trecho, fue menesterun modo nuevo de proporcionar alli el movimientoatravesando toda esa máquina por encima de k puerta
de doce cantos, p .-a k cual tuvo Juauek que khrar
mía especie de puente de madera.

(,, Es,e autón.ta, obra de

Iftg.l . I,«W .a te^-m del «****£%£rfiees ve.tlau
_ ta figura d, t*orf, Y otras de ggi I». i"*^^-,
drm.n'al.a el rostro, y los .miduc . « .e

k_. Co-itsün estas -Minuciosidades í!e apuguus .«..

Para acertar en el proyecto, hizo un modelo peque-
ño de todo el artificio, en el que se descubrió Juego bienla grandeza y estraga profundidad de su inventiva. Su
Mecanismo consistía en unir ó-engoznar unos maderos pe-
queños , en forma de cruz, por el medio y ks estremos,
y estando todo asi encadenado, al moverse los dos pri-
meros magros junto al rio, se movían todos los demás
tosía c! alcázar con gran suavidad y sosiego, fin los ma-dero-i c..v::,.j :iban unos caños largos ík latón -de cuasi tina
braza de Sargos, con dos basos a ios cabos, los cuales,
S^bfeJ?. (fe v M»tido.al.íernativai-e-}íe, se velaban v lien,
chía .. criando concordes todos los movimientos con me-

ro de 1557 , falleciendo en aquel monasterio en 21 de
septiembre de 1558; y en todo-el tiempo que allí per-

maneció nada mas tuvo para su recreo que Juanelo, y

sn reloj, que siempre tuvo^en su habitación

Cuando falleció Carlos V estaba Fe .pe II en. Flan-

des, y noticioso de k grande babili. iad de Juanelo le

envió á decir sí quería quedarse emsu servicio por 200

ducados anuales que le señalaba. Acepto por entonces

Juanelo, y su asignación fue aumentada por mismo

rey en 1562 con otros 200 ducados, pagándole ademas

las obras que trabajase; pero con obligación de residir
en k corte. \u25a0 '

\u25a0

Ya con esto mas desocupado empezó á tratar de su

proyecto favorito de subir el agua á Toledo, que, como

queda diclug, habia meditado años.hacia, y que á todos

debió parecer quimérico é .impracticable, ea vista de la

nulidad, de ks tentativas que para ese mismo objeto,ha-
bían hecho hidráulicos anteriores ,-segup consta de noti-

cias que he recogido, pues viviendo eí mismo emperador
D. Carlos por el de: 1526.,se intentó, andifei empre-

sa: loque aparece de una curiosísima uota coetánea, que

está e.¡i un libro de recepciones,del monasterio déla Con-
cepción Francisca de esta eiudad,: que empezó eu 14^6,

y por lo singular merece ser copiada por entero y tal
como está; dice asi: « Este mismo año 3526 se comenzó^
á hacer la obra para subir el:agua d Zocodober de-de
los Molinos de Sarci Sánchez, cabe la Puente de Alean-
taray andado, y anda la obra hasta el mes de septiem-
bre de dicho-año cuando esto se e cribió. Vinieron para
eso oficiales de Alemania, qae los hizo venir el conde
Mascio, marqués de Zenete y camarero mayor del empe-
rador nuestro señor 5 y- despues de comenzada la obra
para el gasto de ella se puso muy recia sisa sobre todas
las cosas, hasta el agua que se traía, de modo que mo-
ñas lerios y todos -la pagaban aunque la. trajesen crin sus
"bestias. Esto se quitó luego y quedó para el efecto la
sisa sobre el tino que se metía en la ciudad, aunque

fuese para los señores de la iglesia, y por esto los di-
chos pusieron, entredicho, el que ka ya tres semanas que
está puesto, y aun no está quitado.»— Sigue luego un
poco mas abajo. ==« Este entredicho se quitó después vis-
pera de San Miguel entre 4 / 5 después de^medtadia del
dicho uñoAi — Hasta aquí ks notas, cuya letra parece de
algún religioso que á lá sazón era vicario de este conven-
to de la Concepción. La invención que se hizo por enton-
ces consistía en una especie de batan, que golpeando el
agua con unos mazos la impelí,, hacia arriba por unos ca-
ñones que de ningún metal pudieron resistir, sin embar-
go subió el agoi. desde los molinos citados basta el alcá-
zar y todo lo arruinó una avenida á poco tiempo.

A pesar de todo esto, seguro Juanelo del buen éxi-
to de su provecto, determinó llevar á cabo su atrevida
empresa de subir el agua á Toledo, por medio de un ar-
tificio cuyo modelo empezó en 1565, y con ese fin el
rey le permitió quedarse en Madrid aquél año y pasar á
esa ciudad las veces que gustase, dispensándole el seguir-
le á sus jornadas.



.'J-bas*.. ya , ! f-liLuna ¡ él tempestuoso vek
-Qúctu-cáfidida faz lóbrego emboza,
?coct-n mii. ojos desde el liorülo suelo
-Éülgida luz de tu inmortal carroza;-.

No, cual un tiempo, tu esplendor seguro
Eoea-maldice la esperanza siita,'

Se hundió ei cteí-iwo que aribe, ba oscuro -
Cuando á los brazas del píacéf coma:.

Heme oí. .1 vez erraule, peregrino,
Del in.o.u.n.. raei fatal sendero
El empiige de ronco tor veiiirm
Torciendo ei voto que pensé primero.

P-3sari.pi ya los eneat.! _trl.s-s.t_ oíEíis
Que eí divo nardo en r_¡ cabeza uís|lerOBj
Pasaron con lo-s dias h..la_-ieíi"fis
Que al iiio-euie corazuii m'mileron.

!0h ¡ Cuántas veces su canción sonora
Llevó hasta tí su attgclical dishura!
• Cuánta-, cruel, l.i i_.¡-L-, ¡i .oledora-. . . .¡-- iRasgando abogaste -mi S'ugaz ventura;

$e .unsiió por s_ivipre v el«.culto fuego.
rAfu_ siento hervir dé lá valiente hoguera;,.
Aun vibra dulce el- vuhsp.iuoso-rueg-
Dél blanco cisne que mi dkl-ia lacra-

Empero si el oro áe esplendida mío*

Deslumhra sus ojos con brillotraidor,

Entonces , ¡oh Luna ! In imperio termina
*|. ma insaciable sa Norte encontró.

Üt tienes sentencias de hinchados varones

Ni estirpe guerrera que dd ellos vendrá,

m teni"-.que crucen las huecas regiones

¿or gloria que en bunio se rompe falaz.

Ife-éstosique-cinto delirios sátiros es.*, ;

ínsueBós los jnzgad^lW.leMfefc,/
N» trepan tan &Q ios SPI'CS w°s«s

\u25a0Qaeei senocbuparon de ftaca mujer

•Qué importa que un tiempo su orgulloiórzara
l^-jllj.,,ignoto que nadie dobló?
.Y_ impo. a qne el rajo tu culto abrasara
Hiriendo en la frente ¡os hijos del Sol?

f fuera rauT bello la vista embriagad
&_ti_mp¡¿&*'_-\ ™<",lo,baiar' ,.
•Cuáñ pronto los ojos puliendo su nada

ÍiBrsánnt'Conrdós-ulbc»_le5iuanl

Mirar el linage de.Dloses y Reyes:
Oüc rige v aiun.l. a-1u eetro de luzs,

Las sabias' costumbres--, las -candidas leyes

Que i_ffimnéUétm -deo-blindá _«*»«_.

I0Vi i Juera muy bello con planta ligera

Tu globo de plata sereno medir,

Jdirar dé tus pueblos lá estraiía maneras
El aura bebiendo que gocenallí. .

Por .néntos de Fallas los mares -Tuzaron

Color, el sufrido. Pizarro y Cortés ,
p, mun.lo mas ancho sus genios hallaron:

De enojos alzando gigante laurel.

Si tratan verdades los doctos varones

Que tal asentaron, tu ruina Ü'-.ó ,
Por cuentos de Fadas fá_ Indias regiones
Sl vulgo tík» y el vulgo mienttó.'

Heme ante tí con el rubor dob'aila,
La altiva frenle que .'-aguó el «eiito ,
Vuelve esa pura eelesiial mirada
Del triste bardo al entrañable grito.

Heme buscar lis perezosa lumbre
Llagado de tau ásperos abrojos,
Dolientes p»r ia ijtalaría lecbiímbre
Los que te odiaron desálenlos ojos.
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Rasga ese crudo . tempestuoso velo
Que tu esplendida fáJ¡ lóbrego emboza,
Vierta en mi lira vividor consuelo
Nítida luz de tu inmortal carroza.

Su ruano eruputía resonante lira
Que en leves quiebros tu_ beldad saluda,
Acento me'ancóiico suspira,
Dulce impío, anflo tu potente ayuda.

"Ts - cortesías, tomábala ración de pan y carne que
'eC lo correspondía . como aparejador nombrado de

áí0i L\ por el cardenal Tobera, prelado entonces

laCat!r diócesis, y desde entonces ha quedado aquella
de 6

¿onde se supone vivió y murió Turriauo, con la
íalle ',¡nacion de calle del hombre de palo.

**mbien existe en el gabinete de curiosidades de k
¿ríca arzobispal de esta ciudad, un hermoso busto

3
i í« «tro- retrato al vivo de-Juanelo, que le hizo su

de. mí«o el célebre escultor Alonso Berruguete. Por
¡ntim o a ig. - b(jsto est

. fíncela(1; , esta jnS cripcion :

bt_FLl]STüRRIANUS. CREM ONENSI5. HOROLO-
n_fí\l AR0UíTECTOR- 18,iall,,ente (se3 un Lla 8uno)

° ervan otras memorias de este insigne maquinista, en

Í53 en una calle que llaman de Juanelo, por creer-

• id en ella; eu el Escorial por su retrato pintado al

Ulcolocado sobre k puerta de una celda cercana á

Ih'b!ioteca y por una medalla qae se acuño en honor

Loquetraégr^daclT,aÍedePonz-

•íS-l _»f@i«

(Sé concluir\u25a0«'<)

Los sabio? digeron que encubres utan»
Un pueblo glorioso de estirpe inmortal,
Acaso algui- tiempo su planta profana
La raza de aquellos estampe en su hogar.

Cruzando esa ignota , fantásüea vía

Que al ojo mezquino se escapa sutil.

Es bello arrastrado de tanta armonía
En estasis dulce volar hasta tí,.

Que es bello el confuso, pacífico ruido
Que el bosque lejano murmura tenaz,

E. bella ía sombra que abraza dormiík»
Un mundo que engaña su mísero afán.

N. Magín. Acaso los veas con alas seguras

El cóncabo rumbo derechos romper,
En guerra abrasadas tus quietas alturas
Su gente mordiendo tirano cordel.

W8ST!sJt_P._S__Fas
Jl - _j7ia_ioh.Ss-0

Abaso los veas¡saiíudos-Ios ojos

Ea estravía riqueza avaros partir,,.
Tiisdiembr,. divinas cual raros despojos
finiré anchos montones de «stétísó te-ioi

T. lívez maldiciendo J^r*za*álíehle
Que . tanto se --aife.va-.iu encono verá:,

TJal vez de tu rayóla furia potente
Derrumbe al intruso del alto sitial.

***

'Gocen mis ojos de entusiasmo llenos
El--misterioso eneanlo que derramas^.
Hüd^el rumor de los bincbados truenes,
Rota la voi dé las sonantes ramas.
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Perdón, ¡oh tú del Indio soberana ,
Ídolo de tan áspero confín,
Hambrienta Diosa que de carne humana
Te sacias ea el bárbaro festin!

Perdón , ¡oh Luna ! si el acento umbrío
Te aqueja del errante trovador,
Su canto llena el sepulcral vacín
Tesligo, un tiempo , de su infausto amor.

Tal vez la turba de danzar cansadaLa cruda presa devorando está,taiga esa luz sobre la gente osada«¿ue el hecatombe te destroza allá.
Caiga esa luz como en la noche humbria«¿ue el dulce encanto de mi dicha ahogó- 'itapida caiga como el arpa.mia 'Al exhalar íu moribundo á Dios.

Lleva esa luz que reverente admiraLa negra raza que te adora allíEnsanchen fuego del» escelsa'pí.a
\u25a0Ue I» víctima el hondo frenesí.

Veráslos , entonces, con alas seguras
Kl cóncabo rumbo derechos^ romper,
Eii guerra abrasadas tus quietas alturas
Tu gente mordiendo tirano cordel.

¡2

Lleva tu luz allá donde la espera
De caribes el ávido montón,
De rabia aullando en la pujante hoguera
Se consume tu mísera oblación..
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IA FHÜSGUBA SEL PRADO.


